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CAJÓN DE SASTRES. 

ístá visto: se fian empeñado los edlctores del Chismoso 
en intimidarnos á fuerza de amenazis, y no quieren acjiKir 
de conocer que dan en cuerpjs duros, y que todas las lan­
zas y martillos conque intentan m.'ternos miedo como (\ los 
niños en su núm. a i , son para nosotros tan despreciables 
por su naturaleza, como por los siigetos que puedan ma­
nejarlas. El pueblo de Murcia, esceptuando una pequeñísi* 
ma parte de hombres inmorales, ambiciosos ó alucinados, 
está bien resuelto á sostener el imperio de la ley, á no con­
sentir que se altere impunemente el orden y tranquilidad 
que está disfrutando, y á oponerse en ñn á los planes anár­
quicos de los comuneros que ya no le son desconocidos; 
tiene en su apoyo la valiente y decidida guarnición, cuyos 
individuos e t̂án bien resueltos á sacrificar su vida en de­
fensa de la Nación, Constitución y Rey constitucional: y 
Rey cons-ti tu-cio^nal, si señores regeneradores del géne­
ro humano, ya pueden VV. principiar la danza cuando les 
acomode, que apesar de todas sus astucias no nos han de 
coger desprevenidos; VV. mismos fijarán la época de su 
esterminio, que será el dia mismo que intenten poner eti 
práctica sqs infernales miquinaciones. Ni servirá de nada U 
indecente patraña con que se pretende alucinar al pi1[)lica 
insertando cartas supuestas, qu-' no tienen otro origen quo 
la rabia y despacho de los que las publican : el pueblo es* 
tá bien convencido de' que no existe en MircU Otra socie­
dad secreta que la de los comjneros; sabe que estos fueroa 
los autores de los desordenes de diciembre liltimo, y que 
tiwien por objeto maquinar constantemente hasta conseguiíe 
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el ^^r.Jíi profi'efo, qm cém^U <k Mit^ f ^^mhh i i» "Em­
pana t(!da, si pur alguM.3 ht^-iliviaj }in-pfevist;i k s íu^ss po­
sible realiz'iílo. Esx:\¿ ulercu, Murciaaos^ tcnt^^ presente 
cwc no hay otros amaníes vervladeros de la Constitución 
que los que ia observan religiosamente; desconfiad de aque­
llos que os presentan el ai.esinato y la traición como un 
rasgo de pati'iotlsnio, y no os dejéis alucinar por los que 
aparentando amor á la .libertad tratan de entronizar h li­
cencia y \a auarouía. 

Por lo que re-pccta á nosotros, no se sofoquen VY. 
•Si'ê . Chismosos; con que 5 hemos de decir algún'dia viva 
Kiego? ¿y ha de ser porque VV. nos obliguen H ello? Va­
ya que no lo hubiéramos .cicid^> i no htiberio vi<'.ro en le­
tras de molde. La verdad, y quede entre nosotros, hasta 
ahora nos hablamos figurado que eran W . semejantes á 
los perros que ladran mucho, pero ya que .los vemos re­
sueltos a ciiarbohr su forn"iidable tamajon, no consiv.iera-
mt>s prudente seguir hech.indola de valientes. Ah! debili-
¿ad himijana i lo que obiiga\! Pocas líneas anas .arriba he-
n"u)s dicho que no tcmiarncs á nadie y ya estamos .resueltos 
á hacer de nuestra boca lo que se pv̂ ne algunas veces des­
pués de taberna. ¿Con que no hay medio .entre decir viva 
lliego. y-el tamajoncito? Devgraciíidos de nosotros, y ea 
C)ue mala hora nos vino la fatal idea de hecharnus á edic-
torcs; nosotros que ni som-is comuneros, ni anilleros^ no­
sotros que sin, atacar á las .autoridades que marchan por la 
Senda constitucional respetamos y hacemos respetar sus de­
terminaciones; nosotros que por nue^tros bienes y empleos 
tenemos asegurada la bucólica, y no deseamos, ni espera­
mos .medrar por medio de desórdenes y alborotos; nosotros 
que gfycias\á Dios <y á nuestro buen proceder no padece­
mos ni teniemos padecer persecuciones por la justicia, y 
pifiemos vivir en paz y quietud en nuestras casas, sin ne­
cesidad de ir á visitar .los planetas ni á guarecernos en la 
bar/aca de Juan-:juye; nosotros, ,en íin,, que.hemos obser­
vado j .seguiremos olrervalido constantemente la Constitu­
ción política de la mtmarquía espaiiola pura, neta y sin al­
terar ni^variar en nada su artículo 168 ¿qué necesidad te-
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filamos de jiiístern.os m mnm de once varas ? No tenemos 
disculpa, ni merecemos ccmp;isicMv; confesamos haber ofen­
dido altamente á los Chisniosos y Correos, que cuando 
fuimos atacados de la periodico-manía, estaban ya ilus­
trando al publico con sus inimitables y benc/ícas produccio­
nes: pero Sres, Chismosos, no sean VV. tan inexorables; 
de algún mérito nos ha de servir la humillante ingenuidad 
con que confesamos nuestro pecado. Viva Riego ó Toma­
jón: |dura alternativa! ¡Que se dirá de nosotros si después 
de haber asegurado tantas veces que nadie nos has "a dcvir 
jamas lo que no quisiésemos, saliese de nuestra boca un vi­
va que nunca hemos tenido meuíjs voluntad de pronunciar 
que en el dia? Vaya capitulemos: una capitulación opor­
tuna no puede desonrar á ningún partido: señalen VV. si­
tio y hora en que nos podamos avistar á íin de sentar las 
bases preliminares; nosotros las insertariamos á continua­
ción, pero hay ciertas cosas que deben tratarse con el ma­
yor sigilo, por cuya razón no nos atrevemos á hablar mas 
sobre el particular, La dificultad consiste en que no les 
conocemos, pero ya que publican VV, que saben quienes 
Son los cdictores del Cajón de Sastres, esiiendan su gene­
rosidad ha^ta buscarnos ó indicarnos donde se h;illa la bar­
raca de Juan-juye, para que de este mcdo podamos termi­
nar nuestras discusiones á satisfacción de Iji parte suplicante. 
Y en prueba de que asi lo deseamos les regalamos á VV. 
esa decimilla que ha compue-^to un periodista amigo nues­
tro para la inteligencia de todos los periódicos parecidos al 
Chismoso, 

¿Dice que s¡?..„. pues mentira; 
jDice que no?.... pues verdad; 
Lo que llame iniquidad 
Tu como virtud admira; 
Al que moteje, con ira 
Tcnle por hombre de bien, 
Y desconfía de quien 
Sea por él elogiado. , 
Obsérvalo con cuidado 
y así lo entenderás bien, 
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Para que el pilblico tenga conocimiento de la ocurren­

cia que luibü en la noche del 21 al 22 del corüente, y 
conozca los males á que estuvo espuesto diremos cuanto sa­
bemos sobre ella: y antes d después podrán hablar del^is-
mo asunto los Correos murcianos y Chismosos según les 
acomode, en la inteligencia que no habiéndonos constitui­
do órganos de h opinión pilblica ni con jactancia ni sin 
ella, podrán los ciudadanos de Murcia formar el juicio CJUQ 
Kia5 convenga i sus ideas como hombr-es libres. 

Deipues de las 12 de la noche tuvo aviso el Sr. Co-
n*andanie general de que se descubrian grandes grupos de 
gentes como de 200 hombres en el barrio de San Benito, 
}' que lenian por objeto poiier en libertad los presos: al 
momento mandó reforzar la cárcel» y que se hiciese un re­
conocimiento en ks inmediaciones del puente, previno al 
jmismo tiempo á su ayudante fuese á dar conocimiento de 
ê ta ocuriencia ú Sr. Alcalde iV constitucional, respecto 
á -que estaba fu-era el Sr, gefe pulítieo. Un dtpendi^jnte de 
la casa contestó que el Sr. Alcalde estaba malo, y este dio 
igual conte./tacion cuando volvió el ayudante acompañado 
del Secretario del gobierno político; se dÍTÍgieron en se--
guida á 4as casas de los Sres. 3? Alcalde y Regidor que vi­
ve -̂n la plaza de S:o. Domingo, y se íe« contestó en la 
(del primero que estaba en el campo desde la tarde, y en 
h del segundo que estaba fuera. £n tal estado dio parte el 
comandante de la guardia de la cárcel que habiendo veri-
ficíido el reconucimiento-que se le habia prevenido, descu­
brió una reunión de hombres que se iban retirando al pa­
so que él se adelantaba, pero que no habia creido opor­
tuno :pasaT el puente, tanto por la poca fuerza que lleva­
ba, como por no separarse demasiado del punto de su prin­
cipal atención y por si querían darse órdenes para ia cap­
tura de los reboltüsos. Él Sr. Comandante general habia 
tiemblen dispuesto que saliesen patrullas en otras diferentes 
direcciones y todas dieron parte sin novedad. Luego que la 
cárcel estuvo reforzada, comp.etenteppi.̂ nte s.e ^hicieron Teco-
nocimicntos sobre él arrabal, y TÍO se encontró ya á nadie; 
tampoco observaron nada las patrullas que =se retiraron á 



las cuatro y media,prueba terminante de que hmó b"cemi­
ta fuerza de valientes que se presentó en el puente pirg 
desbaratar ó hacer suspender por entonces el plan de los 
reunidos. Ta-l ha sido la ocurrencia de la citada noche, que 
felizmente no tuvo resultados por la previsión del Sr. Co­
mandante general y la de los cuerpos de la guarnición, Los 
partes, según tenemos noticia, todos están contestes en que 
se habian reunido grandes grupos en el sitio indicado, y 
ya fuese su objeto asesinar á ios liberales presos, como ú-
•gunos dicen idcntjficcidamcnie, ya ponerlos en libertad, Ip 
cierto es que ninguna de las dos cosas pudo tener efecto, 
También es cierto que -si la autoridad civil se hubiese reu^ 
nido á ia militar, sin duda ninguna estarían ;ya presos los 
perturbadores del sosiego píiblico, y q<4Íza se huliiera ave­
riguado á punto fijo cuales eran sus ideas. Los Ayunta-
inientos eonstituoionales encargados esclusivamente de con­
servar la tranquilidad, no deben jamas 'ignorar tales ocur» 
«encías.; y es bien sabido que cuando alguno de los Sres. 
Alcaldes se separa del pueblo debe avisarlo á SÍJS compás 
ñeros: ignoramos si se hizo asi, pero sabemos que el Sr. 
Comandante general no supo -en momentos tan críticos 
quien egercia la autoridad civil, ni pudo averiguarlo. Es­
peramos que de repetirse tales ocurrencias, lus resultados 
serán la interesante averiguación de los n̂ iotores de tama­
ños atentados, sin que esto obste para que la Autoridad á 
quien corresponde deje de tomar medidas gue aclaren ei 
iiecho de que hablamos. 

Tiempo es ya, Muícianos, que conozcáis vuestros ver­
daderos intereses,, que todos los que os preciáis de hombres 
de bien forméis una estrecha unión capaz de imponer á los 
enemigos de vuestra felicidad; si asi no lo hacéis, temed 
los resultadas que no podrán dejar de seros fusíestos. Los 
malos cometen toda clase de horrores cuando no se les 
contiene en sus principiáis, é infelices de vosotros si con­
sentís que aquellos preponderen. Estamos seguros <]ue el 
Ayuntamiento consticucionai será incansable en procurar 
vuestra felicidad, pero nunca es excusado vivir con pre-
• caución y de este modo asegurareis vuestras haciendas y 
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e?i¿:tencia, sirviendo 3I rnismo tiempo de giixilio a aquellai' 
corporacíün en quUn habéis depositado y,ue5,t.ra .eonjfianza, 
y que por sus muclias ocupaciones no puede dedicarse es-
cluMvamentc á un solo objeto, aunque el mas esencial es 
afianzar la tranquilidad páblica. Cuanto hizo el Coman­
dante general os convencerá de que mira por vuestro bien 
estar^ y que desea conservar la mejor armonía con el Ayun­
tamiento constitucional y demás autoridades. Baste ya de 
reflexiones, vosotros sois libres en hacer las que mt jor os 
parezcan, 

=:Cuando el hombre cbra por pasiones, y prescinde en­
teramente, de la razón patural ccnicCe mil errores, dice mil 
desatinos y todo es un encarte de di-parnres: esto ts lo que 
precii-amente sucede á los edictores ú-A Chi^noso en su nil-
mero at . No se molesten V V . , Sres. Chismosos, en de­
clamar que son constitucionales, y que aman la Constitu­
ción del año 1812; obras son amores aprendan VV. á 
ser jnsíos y benéficos, obedezcan las leyes respeten las 
autoriJades y entonces, sin necesidad de que VV. lo dig-m, 
creeremos que aman la Consiitucion. Si quieren VV. cri-
íic-¿r los defectos de las auturidiHies hjganlo, pero que sea 
de buena fé, y sin vwlerse de hechos supuestos o desíigu-
radoSo Saben VV. les hemos cogidu en algunas mentirillas, 
con que si quieren recnbr.ir su crédito cs preciso variar su 
plan, pues el publico ha conocido ya que son VV. tan bue­
nos inventores de chiî mes como desgraciados profetas. 

Sres. edietores* aunque el pueblo de Murcia tiene moti­
vo de conocer el espíritu consiiiuei'inal que ó'n'i^c todas las 
acciones del piimer bat.;ll(>n de ln Piinccsa, por la conduc­
ta que es[e cuerpo ha obseisaJo constantemente en el mu­
cho tiempo que ha hecho parte de esta guarnición, acaso no 
faltjrá quien haya estiañú-do el ob^inado silencio que ha 
obHM'vndo en medio de h.s repetidos iu^ultos, dicíericjs y aun 
gmennzas que le han diíÍL'ido íilgufiOs miserjliles escritores, 
cuva^ ideas tleln-n necesananurite í-bligarles á declararse ene-
mi i',us de todo hf-tiibre de bicj) y .limante de la ley. Se hu-
bieííj dcí^radado este cuerpo en contebtaf á tan desprecia-



l^ U Uf:, fsm m »̂ 3 4ííM4<) miar ^Jtírmi^mj nrr^io 'Û s ¿ra­
ques qu-s ^i: Í£ hm lUs-ho <fn el santuario de his leyes, ea 
cuyo augusto skii) in,e atrevo á decir que s¿ ha falwJo á la 
Verdad, cuando repetidas vecc!̂  ha h ĵ'olado de este cuerpo 
el Sr. diputado AIÍJV. DOS represenraciones ha dirigido al 
Congreso con el ñn de vindicar su opinión, y se ignoro por̂ -
que causa no se h.i dado chenca de eiUi'̂ ; por cuyo motivo y 
á fin de darles la publicidad conveniente suplico a VV. s,e 
sirvan iuscriiarlas en su apreciablc perio iicq. 

Bl primer britúílon del Re<r¡miento ¡ufanterla de ¡a Vriv.cesii 
dirigió ctm fecha de ¡6 del actual al Soteruijo (hno-reso, y 

• al Rey la rei^resentacian que a confinnaclon se co!)ia. 
5,Cnantos inHivio'nos cocíiíionen e! piiaif^r hataÜotí dei Rp ;̂;i-

;mienCo idfant'TÍa de la priitcí^sa de que soy g'^fs, hsrii.)S ĥ i io eaa 
.adrniraciiíd en los estrictos d.-̂  l.i sesión (h h noche del 9 y día i i 
del artiiaL ¡o qne el Sr. uiüDtado A'i^ ha dicho crn rehiciau a! es-
presado caertK) y es como .siíus. ,,EI i-.^giiTíieuto •le !a Princeí:! qne 
se ha visto declararse COÜIO erií^fnigo del pueblo^ prnijujece en 
Murcia" (nasab;)! . , en Í[{Í-^ \Í imyor p.irte del i^.pg'unidnco de h 
Princesa de^haiid id) y divi li !i e;i ;i;.'ai;"s de oeh) á diez sollados 
cada uno, in ir'dviii..'o en dif vences 'iir'rccioúes acia !a pla^a de U 
Constitución &CC fueron insuiutüdo ai pneiVio con .voctis descompues­
tas V dpsiiíradables. Niel esí)one:)te, ni ningnao de sus sú!)!itos 

dice en el art r28 de f!U"í5''ra Constituci-m 
•kíioramos lo que .'«e , • • 
poicira ni es nuestro áoiíno of:>ad-r en !o nii'í rqínimo la opuuon 
que tr-ii^a el Sr diputado Alix, empero créenlos que en el santua­
rio de las leyes, en un lugar en donde deben resplandecer la jus­
ticia U beneíkencia, la sabiduría, la circunspección y la verdad; 
esen donde se ha denigrado la conducta de un cuerpo que ha sa­
bido marchar oorel camino que tnarca la Constitución, y que siem­
pre ha ob"deri,lo á las leyes, y respetado 1.̂  auCoriiad:^s legici-
inuiiHt.re esfi^iecidas; ixú es que puedo a^egnr.r al Cm.gveso Na­
cional que .1 suc-so de que h. h.bK^do el Sr. diputado ,\!i>:, care­
ce de fundamento, y desearía rfo verme t^recisado á dar este paso 
^ensdbie para mí por el convencimiento (|U'̂  tengo de guardar Jodo 
el-respeto debido á los represencunceá de la gran Nación Española; 



pero zaherida nuestra opinión, creo de mi debep ro^̂ ar al Soberan© 
Congreso lenga la bondad de formar el concepto que crea justo del 
cuíipo de mi mando por noticias mas exactas que ias recibidas poc 
el Sr. diputado Alix, seguro de que la sabiduría, tino y prudencia d« 
los represeniantes de h Nación,.dará el valor que en sí tengan aque­
llas, resiándome solo decir que no conoce otros enemigos este cuerpd 
que los de la Constitución. El Coronel comandante accidental del iU-
gimicnio, Comandante del primer batallón Miguel Duarte. 

Segunda representación. El primer batallón del Regimiento infan^ 
tcría de la princesa que tengo el honor de mandar,; no ha podida de­
jar de sorprenderse leyendo en la sesión de Cortes del 23 del actual 
estractada en el Trrbuno núm-. 3, que el Sr. diputado Alix, ha dicho. 
,,Qae en el dii 18- en Murcia el llegimiento de la Princesa habia ira* 
tado'de sacar en procesión el retrato del Rey." Dos veces el misma 
representante ha hablado de este batallón, pero si son caterameuie: 
falsas las noticias- en que se fundaba en la seaion ásl n y no son 
meno5 inciertas las que refiere en las del 23,, y es muy sensible Ift 
poca exactitud délos informes que recibe este Sr. diputado sobrft 
asuntos que influyen directamente en la opinión de un cuerpo , que 
siempre h i sido celoso de su buen nombre, y decidido en su amor 
á la Constiiucian. 

PreíJcindo de si seria un acto criminal pasear el retrato del Geíe 
¿e h NiCíon que ha trazido su giorii, jaranda el Código, sagcadoj. 
pero debo decir que este batilion no solo no ha tenido semejante 
idea,, sino que huaics-' sabiio abstenerse de ponerla en práctica ea 
Jas circunstancias del dia , porque ama el orden f y si por desgracia 
&e presentasen ocasiones en qjc peligrase la libertad nacional, da­
ría pruebas militares c iíieqaí.jocas de sus sentimientos constitucio­
nales, sin creer necesario recurrir jamas á demosiraciones que con» 
sidera insignificantes. 

La repetida imputación qnc se ha h.ccho en el santuario de las 
leyes aí cuerpo de mi mindo , me precisa recur'ir en nombre de 
cuantos" individuos le componen á los representantes de la Nación, 
suplicando que no formen juicio sitio subre datos püíitivos acerca 
de un Regimiento que preciándose de verdadero constitucional, ha 
sabido labraric una reputación pura y sin mincha que jamas le 
podrá robar li mancillar la calumnia si la protección y justicia del 
Congícso no le abuidona. Mufcii 30 de Marzo de iB¿¿« TuUo (K 
Neill. Queda de VV. un ofici-il Je la Princesa. 

MURCIA: 

IMPRENTA DE LOS HEREDEROS DE MUÑIZ, 


